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1 )  

 

 

D e l  Ú n i c o ,  a l  a l m a  ú n i c a  
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I 

 
¡Ay!, no se espera del silencio 
que despierte su esquina, 
donde pasa el dolor 
para desviarse sin camino. 
 
¡Ay!, ¿quién es nadie para anclarse 
en el cruce desierto, 
con mil caras de adiós 
para pedir que se lo mire? 
 

El alma sola, sin Dios, 
poco alumbra en la tiniebla; 
que, opaca luce en su día, 
poco sol, luna refleja. 
 
De lo que apresan los ojos, 
como un ángel que huye. 
Un pan para perdurar, 
y un sorbo solo refresca. 

 
 
Nuestro silencio deambulante 
que dice en cada cosa 
solo un eco de adiós; 
y no saber después hablar. 
 
Para tener o no tener, 
ser o no ser un nadie, 
que en la senda feroz  
donde va uno, van todos. 
 

El alma sola, sin Dios, 
poco alumbra en la tiniebla; 
opaca luce en su día, 
de sol, de luna refleja. 
 
¿Ha de haber uno que ame, 
tan poderoso y tan libre, 
que todo quiera perder, 
que, amando, todo ganar? 
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II 

 
¡Hay un Dios. Hay un Dios!, 
que dijo: “Vendré Yo mismo”. 
Porque el humano no alcanza, 
ni por subir, ni por llegar. 
 
No es decepción su moneda, 
ni todo es oscuridad. 
Ni es abismo su camino 
que desdiga su heredad. 
 
Pero cuanto sube, cae; 
cuanto conquista lo pierde. 
Termina en lo fenecido 
y sin memoria su olvido. 
 
Si por el profeta dijo: 
“Yo mismo vendré a salvarlos. 
Yo mismo apacentaré; 
y los traeré hasta mi Gloria”. 
 
¡Hay un Dios!, como lo hubo, 
como lo hay dentro el alma, 
y lo habrá en el más allá; 
como siempre ha habido un cielo. 
 
Él hará los imposibles, 
cruzando lo inaccesible. 
Llevando hasta su infinito 
lo cerrado temporal. 
 
Él cumplirá los anhelos 
de la humana decepción. 
Él abrirá los eternos 
en la luz que nunca mengua. 
 
Porque llevará la ruina, 
de lo humano, a lo de Dios; 
purificando en su oro 
el barro que el alma urdió. 
 
“Yo mismo seré el Maestro”. 
Como Dios de la bondad, 
encarnando el Padre en Hijo, 
y en el Espíritu, amar. 
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III 

 
 
 
 
Como un amor, del hombre por su hermano, 

que une, y siendo uno va sumando, 

reconstruyendo el uno desde el alma, 

que en el deseo reconstruye a Dios. 

 

Un fruto con el prójimo vivido, 

aspirando un fervor de la bondad, 

entregado en la ofrenda de la vida, 

que dona su pobreza más sincera. 

 

Si la riqueza toda, de este mundo, 

será siempre un desierto de lo humano, 

aunque fuerce su lucha por los tiempos. 

 

Aquel amor al prójimo es la llave, 

el fin de toda ley, y su mandato, 

porque de Dios, el uno, lo completa. 
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IV 

 
 
Se dijo, de Aquel que vendría: 
a quitar la hojarasca. 
Sentado, a purificar, 
como oro en el crisol 
a las almas que ama. 
 
Como lejía de lavandero 
a blanquear; 
como Pastor supremo, 
a separar ovejas de cabritos. 
 
A establecer un año santo, 
para ofrecer misericordia. 
 
A proclamar que Dios ha venido, 
con rostro humano  
para que sea identificado; 
en pureza de corazón,  
ya que su juicio ha de ser justo; 
con mansedumbre,  
y dispuesto a esperar a las almas,  
no teman acercarse a Él. 
 
Viene, a no equivocar 
la justicia equitativa; 
a buscar a los suyos; 
a definir el destino eterno; 
a revelar la verdad,  
el camino a seguir, 
y conseguir, al fin, la vida. 
 
Como Luz;  
al decir: “Haced como Yo”. 
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V 

 
 
Hijo del Hombre. 
Hijo de Dios, 
Hombre hermano, de Dios hermano. 
 
 
Mujer u hombre; es para poblar. 
Una vez llegados todos los hijos, 
en Dios ya no se procrea, según la carne, 
sino que, según el Espíritu, 
todo proyecta a infinitud. 
 
 
Criaturas concebidas, de padre y madre. 
a seres renovados, del bautismo en Dios. 
 
 
Hombre, hijo de Dios. 
Obra del hombre, Obra de arte, 
hija del hombre artífice, nieta de Dios. 
 
 
Obra del hombre, hermana e hija de Cristo. 
Obra fraterna, que dice del hombre. 
Dice de uno, dice de todos. 
 
 
El genio es; por ser humano es. 
Destaca uno. Destaca otro. Destacan todos. 
Destaca Cristo, Palabra que dice, 
desde las almas, desde el amor fraterno. 
 
 
Común a Dios Padre. 
Común al Hijo y al Espíritu. 
Común al hombre, 
en la común-unión, comunicada. 
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VI 

 
 
Cruz de vida. 
Bien de ofrenda para el Cielo. 
Dolor de peso, de espina; 
de una luz en la tiniebla; 
pesadumbre en la tardanza. 
 
 
Cruz de vida. 
Destinación redentora; 
ocasión para ser fiel; 
perfecta para los días 
donde completa la edad. 
 
 
Cruz de vida. 
Inmerecida en la espera; 
en la rectitud de fe; 
Caridad que da su amor, 
y con el mal es paciente. 
 
 
Cruz de vida. 
Un dolor solo de uno. 
Pertenencia inconmovida 
en la sangre que la sufre, 
en el alma que repara. 
 
 
Cruz de vida. 
Lucimiento de horizonte, 
por caminos que construyen. 
De Dios la mano, sustenta; 
del hombre el paso a lo eterno. 
 
 
Cruz de vida. 
Serás amada en el fruto, 
en la herida meditada. 
En Dios comparte la gloria, 
y en el alma el transitar. 
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VII 

 
 

 
 
Madre antes. 
Madre durante. 
Madre después. 
 
Destinación eterna de Madre, 
sin traspasar las heridas, 
ni vulnerar obediencias. 
 
Plena en la pureza. 
Plena en la disposición. 
Plena en caridad. 
 
Siempre dispuesta, en amor, amar. 
Sin saber de preferencias; 
y nada en menos amar. 
 
Perfecta en esperar silencioso. 
Perfecta en servir iluminado. 
Perfecta en aguardar al lado. 
 
Reina en unirse a Dios eterno. 
Reina en unión al Hijo suyo. 
Reina en unión de todo lo creado. 
 
Laboriosa al esperar en Dios. 
Laboriosa en recibir al Hijo. 
Laboriosa en el divino Espíritu. 
 
Al alma pecadora la conduce. 
Al alma redimida la recibe. 
Al alma, ya en el cielo, la convive. 
 
Eterna Madre, 
en el eterno cielo, 
con el eterno Dios. 
(María, madre y reina) 
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VIII 

 
 
 
 

La conciencia del tiempo deshonroso, 

lleva el peso de un campo sin olvido. 

Agobio insoportable y consentido, 

a compartir quietud, sin su reposo. 

 

Poblar caminos tercos y sinuosos, 

sin advertir al mal, que se ha esparcido; 

que desluciendo, aún, se pertenece  

consciente de un vagar en lo penoso. 

 

Cortejo del dolor en la conciencia, 

buscando dónde aploma la verdad; 

que poco se ve entera por la edad. 

 

El alma vaga en bruma de apariencia, 

busca en un cielo etéreo de la urgencia; 

un ápice que apunte a esa verdad. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

 – EL UNO –                                                                                                      Del Único, al alma única                    12 

IX 

 
 

 
Libre el alma, 
liberada en Dios. 
Libre de elegir, 
conociendo y amando en Dios. 
 
 
¿Cómo amar?; 
solo porque Dios la ama, 
y en ese mismo amor, amar. 
 
 
Libertad del alma, 
que solo para el bien es libre, 
si, para el mal, todo es opresión. 
 
 
Libre el alma 
en el bien de dar; 
dar de sí, dar de Dios, 
dar desde el dolor 
y desde el goce, dar. 
 
 
Que aún por pedir 
se ha de dar perdón, 
y por atesorar 
se ha de dar prudencia. 
 
 
Libertad del alma, 
que solo para amar se es libre, 
amando en Dios, en lucha o en tropiezo. 
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X 

 
 

 
El alma es ayer, 
es hoy, y es mañana. 
 
 
El ayer desde Dios, 
el hoy es para el alma 
y el mañana hasta Dios. 
 
 
Ayer, desde la Voluntad eterna. 
Hoy, en pasaje por la prueba digna. 
Mañana en elección de causa eterna. 
 
 
Alma, vivirás el siempre, 
conociendo tu ayer, 
superando en el hoy 
lo impropio sin mañana; 
cuan grande fue tu ayer. 
 
 
Respira tu esperanza 
la gratitud de ayer 
anhelando el mañana. 
 
 
Confía por tu fe, 
caminos de horizonte, 
confiando en el origen. 
 
 
Que solo por amor 
el día es un regalo, 
que fue y será por Dios. 
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2 )  

 

 

R E P R O B A R  L O  M A L O ;  

 

E L E G I R  E L  B I E N .  

 
 

 
“butyrum et mel comedet ut sciat reprobare malum et eligere bonum”-Is.7-15 

“Comerá mantequilla y miel, hasta que sepa desechar lo malo y escoger lo bueno.” 
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I 

 
 
 
Rechazada la espina; 
rechazado el dolor, 
rechazado en el daño 
y el peso de molestia. 
 
 
Porque llevan los hombros 
la carga de los días; 
por la larga vigilia 
de esperar, sobre espera. 
 
 
No indica suficiente 
sobre el temor que huye, 
con oscuras visiones 
que ignoran un mañana. 
 
 
La ignorancia no aclara 
el porqué del temor, 
que rechaza y desvía, 
y el desvío le atrae. 
 
 
No saber reprobar 
sobre el mal ignorado, 
lleva un pan de ilusión 
que corre sin destino. 
 
 
Se rechaza en reflejo 
de la piel que repele. 
Pero el mal es más hondo 
que la piel que lo ahuyenta. 
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II 

 

Brisa cambiante que transita el día 

de la limpia potencia del rebrote, 

a la copa frondosa y expandida; 

que al otoño le da su lozanía. 

 

 

Se ve lo bueno como lo que nace, 

como nuevo retoño que engalana. 

Ofrece Dios lo nuevo en lo creado, 

y en ello la bondad que se complace. 

 

 

Apreciada esperanza que perdura 

en la dote del tiempo de lo nuevo, 

como un ciclo que lleva hacia el agrado. 

 

 

No todo lo que agrada va en lo bueno, 

cuando lo bueno solo asienta en Dios; 

ahonda, más allá del parecer. 
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III 

 
 
 
¿ Cómo saber lo malo 
cuando no sé lo bueno ? 
Por contraste de opuestos; 
por lo mejor, o peor. 
 
 
¿ Cómo saber lo bajo, 
cuando no sé lo alto ?; 
por contraste de altura, 
que elevado desciende. 
 
 
¿ Cómo saber lo útil, 
cuando no sé lo inútil ?; 
en trance del deshecho, 
o atesorar sin rumbo. 
 
 
¿ Cómo ver lo durable 
de no ver lo caduco ?; 
alargando el provecho, 
que en su fin se deshace. 
 
 
¿ Cómo ver en lo amado 
cruzando por el odio ?, 
si en amor se bendice 
y en odio se maldice. 
 
 
Lo malo ya no sabe, 
cuánto de bueno esconde; 
ni cuánto bueno huye, 
por odio de lo malo. 
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IV 

 
 
Lo malo, según el alma. 
Lo bueno, según el alma. 
Debe ser aclarado, anunciado, comprendido; 
para ser rechazado o asumido, 
reprobado o elegido. 
 
 
Es propio del mal, el engaño. 
Es propio del bien, la verdad. 
 
El mal exige ubicarse. 
El bien no pide reafirmación. 
 
El mal rechaza, e impone. 
El bien atrae, y espera. 
 
Como el mal invade, 
tiñe al bien de pasivo. 
 
 
Pero la única acción de paz 
es en el bien, 
ya que en el mal, no hay paz, y quiebra la acción. 
 
 
Malo o bueno, según el alma, 
no suele ser percibido en la sensibilidad, 
o suele ser rechazado en la racionalidad. 
 
 
No es misterio, lo que siente el alma, 
se aprende el bien, para ser elegido, 
se reprueba el mal, para ser extirpado. 
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V 

 
 
 
 
 
Nacer de una madre, 
arrojado al juicio del mundo, 
criatura concebida, 
para adquirir conciencia 
de estar vivo. 
 
 
 
Pero en la vida incompleta, 
mientras se van develando los días, 
siempre se espera un mañana 
a que complete la falta. 
 
 
 
Primero manifiesta, 
lo bueno tan esperado. 
A poco se advierte 
el esfuerzo de una carga, 
que va acentuando su pesadumbre; 
identificado lo bueno 
como el alivio de la apesadumbrado, 
y lo malo como la falta de alivio 
de la pesadumbre. 
 
 
 
Lo malo y lo bueno, 
como conciencia elemental, 
van intrincados en interferencia vital. 
 
 
 
En el alma concebida, 
también concibe un “Emmanuhel”, 
“Dios en nosotros”, 
alumbrando la verdad, que es Él mismo. 
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Que un día llega, por comprender, 
que en este “emmanuhel” de la criatura, 
inhabita el “alfa” y la “omega” de la vida, 
todo origen y todo destino, 
siendo raíz y fuente del bien, 
que concibe, genera y proyecta 
la luz de vida, que lucha por ser, 
frente a una fuerza de reprobación del ser, 
personificado el mal, como el enemigo de Dios,  
del “Emmanuhel”. 
Así el mal tiende a entenebrecer 
aquello que el bien de la vida ilumina; 
a destruir cuanto el bien construye; 
a desvirtuar la fuerza virtuosa; 
a despojar en desequilibrio y al resguardo instituido. 
 
 
 
La criatura aprenderá del “Emmanuhel” 
a reprobar al “malo”, 
y volver a elegir al “bondadoso”, 
alimentándose de la leche del origen, 
y de la miel atractiva y edificante 
del horizonte de su destinación; 
si concebido en Dios, 
cumple su destinación en Dios. 
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VI 

 
 
Va, criatura humana, 
bajo su libre albedrío; 
de haber perdido la gloria, 
del perfecto don de la creación de origen, 
entra el mal, y con él, la confusión, 
pues, de ya no saber discernir, 
entre el bien lastimado y el mal entenebrecido. 
 
 
 
En el estado de rescate redencional, 
Dios somete al hombre a su albedrío libre, 
para que pueda ordenar su razonabilidad, 
poder discernir y luego, elegir. 
 
 
 
Queriendo Dios que elija el bien, 
organiza su pedagogía magistral, 
y el hombre, conociendo al bien, 
pueda elegirlo. 
  (Dado que ya no teniendo el bien glorioso, 
   deberá llegar a él por conocimiento). 
Y conociendo el mal por vías de tentación del enemigo, 
o confusión del desvío, 
sepa evitarlo, cuando en bien quisiese. 
 
 
 
“Libre albedrío” opresivo y condicionante, 
que impone al hombre su discernimiento, 
y el camino posible de conocer el bien; 
que es Dios mismo ese bien,  
que, de conocerlo, amarlo, 
y de amarlo, querer llegar a Él. 
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VII 

“Según el bien selectivo” 
 
 
Cruz de espinas  
o  cruz de rosas. 

 
Cruz de dolor,  
o cruz de servicio. 

 
Cruz de esfuerzo,  
o cruz de constancia. 

 
Cruz de paciencia,  
o cruz de perdón. 

 
Cruz de la alerta presurosa, 
o cruz del reposo y de la espera. 

 
Cruz del amparo ofrendado, 
o cruz del riesgo sigiloso. 

 
Cruz de la bendición generosa 
o cruz de la desconfianza temerosa. 

 
Cruz del olvido conveniente, 
o cruz del recuerdo agradecido. 

 
Cruz del mal soportado, 
o cruz del bien defendido. 

 
Cruz que acompañó en la aridez, 
o cruz que se exigió en el fruto. 

 
Cruz del enemigo que pide 
o cruz del amigo en su sigilo. 

 
Cruz de la redención que tarda, 
o cruz de buscar a Dios que urge. 
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VIII 

“Según el mal reprobado” 
 
 
Angustia de la espina insidiosa; 
o angustia del goce breve. 

 
Aprieto de la herida; 
o aprieto de la necesidad. 

 
Angustia del dolor; 
o angustia de la salud precaria. 

 
Estrechez de la impaciencia; 
o estrechez de la avidez. 

 
Angustia de los apuros; 
o angustia de no saber conceder. 

 
Opresión de despreciar; 
u opresión de ser despreciado. 

 
Agonía de maldecir; 
o agonía de ser maldecido. 

 
Llanto del rencor; 
o llanto del perseguido. 

 
Bruma del mal protegido 
o bruma del mal insaciado. 

 
Agonía del fracaso perdulario; 
o agonía del triunfo abusivo. 

 
Encierro del enemigo que ataca; 
o encierro del amigo traicionado. 

 
Agonía de la condena, que amenaza; 
o agonía de la salvación descreída. 
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IX 

 
 

Cuando yo nací; 

el mundo envejecido de maldades 

en la puerta de primeras conciencias, 

fue deduciendo equívocos desviados 

con la verdad oculta en la tiniebla. 

 

 

Cuando yo crecí; 

un mundo renovado en el error 

entrelazado de pasión y anhelos, 

fue degustando el fruto de la ausencia 

y costosas presencias a destiempo. 

 

 

Cuando yo perdí; 

a los aliados en el buen consejo, 

recordé su bondad cuando ya tarde, 

vi de lejos, lo cierto y verdadero. 

 

 

Cuando yo volví; 

sobre los pasos de mi vocación, 

el mal fue desazón de un mal recuerdo, 

y el bien un horizonte de perdón. 
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X 

 
 
En lo santo, lo bueno no se elige; 
ya lo malo no tiene su entidad, 
que lo bueno ha de estar en lo de Dios, 
y lo malo, sin Dios, es campo estéril. 
 
 
Pues el hombre no elige en su criterio, 
ni elige por impulso de lo innato; 
si se aferra al mandato de los cielos, 
los cielos le inspiran selección. 
 
 
Si Dios elige, en el hombre elige. 
Si el hombre, lejos de su Dios, elige, 
no elige por el riesgo que equivoca. 
 
 
Si el horizonte alterna con sus noches, 
el alba huye como el sol que huye. 
Sabiendo que la luz, en Dios, es Luz. 
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3 )  

 
E L  H O M B R E  N O B L E  

 
 
 

 
“El hombre noble, 

piensa noblemente; 

se mantiene en su nobleza.” 

Is.32-8 

 
Is.32 . . . el generoso pensará generosidades,  

y por generosidades será exaltado.  

Is.32:8 . . . princeps vero ea quae digna sunt principe  
cogitavit et ipse super duces stabit. 
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I 

 
 

El hombre noble; 
de origen noble. 

Nobleza de Padre, de noble pureza, 
integridad noble, plenitud noble; 

por generosidad de disponer de la vida, 
y responder a su camino noble. 

 
Nada puede hacer innoble 

a aquello que noble es, en amor recíproco  
y en destinación de altura noble. 

 
Solo, que un acto innoble, en voluntad adversa, 

pueda tomar un camino de despojo 
de la nobleza ínsita, 
para volver innoble 

a aquello que es infinitamente noble. 
 

Pues aquel acto innoble del principio 
solo pudo ser denigrante y advenedizo, 

por ser a su vez, en lo infinito. 
 

Aquella nobleza en cuerpo noble, 
por falla grave en infinito, 

pierde su condición de infinitud. 
Adquiere la mortalidad innoble, 

contradiciendo la nobleza de origen. 
 

Sólo Quien dio la infinitud 
del ser en la nobleza, 

puede restaurar y restablecer 
tal infinitud noble. 

 
El hombre, aún estando 

en la contraposición de bien y de mal, 
puede retornar a la nobleza de origen, 
por la gracia infinita del Dios eterno. 
Al ser hijo en el bautismo del Hijo; 

al ser discípulo en el Evangelio del Hijo; 
al ser glorificado en la Resurrección del Hijo. 

 
Volverá el hombre al origen, 

no de lo innoble, 
sino a la nobleza indemne de la santidad. 
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II 

 
 

El hombre, 
puesto en la nobleza restaurada (redención) 

piensa noblemente, 
actúa, espera y da ejemplos nobles. 

 
La nobleza de espíritu 

o estado de gracia en Dios, 
encamina en la senda noble, 

a ejemplo del Maestro, Jesucristo, 
en el cual no cabe doblez. 

 
El hombre, perdiendo 

su condición de nobleza, 
piensa de forma innoble, 

sus actos, intenciones y ejemplos 
se dan en la conducta innoble. 

 
Por espíritu privado de nobleza 

o ausencia de gracia de Dios, 
encamina por sendas del desvío, 

y del desvío, al error, 
y de error, a la injusticia, 

y luego, al derrumbe de su espíritu. 
 

Aunque responda con triunfos 
alguna innoble materia, 

según Palabras de Cristo, 
ese hombre 

acaba peor que al principio, 
sea noble, sea innoble. 
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III 

 
 
 
 

Un pensamiento noble 
se da en sinceridad de espíritu, 

sin doble intención, 
con simplicidad y brevedad en ofrecerse. 

 
Viene a asistir aquí, la palabra precisa, 

la comunicación sin retaceo, 
la razón simple de origen, 

la razón necesaria del acto, 
la razón directa al fin bueno. 

 
Huye la intriga del enredo; 

que si aparece, se percibe de la intriga su aroma fétido. 
 

Aunque la vigilia de la mente, 
actúa para sostener la rectitud de intención 

no todo es voluntad o libre albedrío. 
 

Hay mucho de ubicación del espíritu 
en la gracia divina que da, 

la potencia de la intención de bien; 
la referencia con la noble altura 

del Espíritu Santo; y un fin último, 
que tenga como destino el trono de gloria de los cielos. 

 
Un pensamiento noble  
vive en un alma noble 

y busca llegar a Dios, por su nobleza. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 – EL UNO –                                                                                                                   El hombre noble          30 

IV 

 
 

El hombre noble, 
es noble consigo mismo. 

ennoblece el origen 
y ennoblece su destinación. 

 
Dignifica la vida, es decir, 

aclara lo sellado en la certeza 
de ser constructivo, 

por veracidad de vida. 
 

Búsqueda de lo certero, 
discernimiento de lo perdurable. 

 
Digno ha de ser 

lo que no falla en ser lo que es. 
Si, aunque falle, 

la falla es en función de sí. 
 

El hombre noble, 
no es noble por sí mismo, 

sino en función de pertenecer. 
 

La pertenencia es como seguir 
el fuego del origen 

y la luz de la destinación. 
 

Pues, en esencia, la nobleza 
consiste en sentir pertenencia en la vocación, 

servirle y cumplirla. 
 

La vocación es como el sello de nobleza 
de hacer realidad al propio ser, 

con origen en Dios, y destinación en Dios. 
 

El camino hacia lo noble, ennoblece. 
Noble es seguir al que es Noble. 

Por ser único en plenitud su nobleza perdura. 
 

El alma seguidora; 
el alma discípula, el alma amante, 
tiende siempre hacia Dios noble; 

allí, ella ha de ser noble. 
El hombre noble, es todo el hombre. 
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V 

 
 

Nobleza es libertad 
dentro de aquello, a lo cual se pertenece. 

 
Si el Padre es el origen, 

el alma noble, 
se mueve libremente en el Padre. 

 
La libertad es gratitud, 

si la substancia de la libertad 
es la generosidad. 

 
La libertad siempre es noble, 
ya que se es libre en el bien, 
el bien de caridad perfecta, 
aquel que, o bien da todo, 

o bien da lo mejor. 
 

El mal nunca es libertad, ni generosidad. 
el mal suprime y expulsa, 

cuando no, ata y aprisiona. 
 

No puede haber generosidad 
en espíritu de posesión y retención. 

 
Como no puede haber generosidad 

en espíritu de egoísmo, y de arrogancia. 
 

El bien es liberalidad; 
el mal es opresión. 

 
El alma libre se entrega a Dios, 
que es fuente del bien noble. 

 
El alma, fuera de Dios, 

despreciando a Dios, se aprisiona al enemigo. 
 

En el error, que en su mal es innoble, 
el alma tiende a liberarse del Libertador; 

y a aprisionarse al opresor. 
 

Se va de Dios, creyendo que a Él se ata; 
y entra en el juego del maligno, creyendo que se libera. 

 
El error hace innoble al alma. 
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VI 

 
 
 

Nobleza, da humildad, 
para toda búsqueda. 

 
Quien encuentra, en la causa noble, 

sabría reconocer la nobleza del hallazgo. 
 

Si busca en Dios, encuentra en Dios, 
y verá, de Dios, la gracia 

de toda condición y su fin glorioso. 
 

Que el punto innoble 
se verá bajo la luz del sentimiento noble. 

 
La humildad radica 

en la fuerza virtuosa que define, 
todo contraste, entre noble e innoble. 

Pues, humildad es fuerza de verdad 
en la esencia, la intención y el acto. 

 
La gracia de Dios, verdad en acto, 

se carga de nobleza 
en la potencia de su finalidad 
en acto y en cumplimiento. 

 
Recibir la unidad simple 

que venga de Dios, da fuerza de humildad. 
La pequeña humillación de la contrariedad 

ofrecida a la cruz de Cristo, 
da fuerza de humildad. 

 
El dolor soportado de la carga existencial 
aceptado en compañía con el Crucificado, 

da fortaleza en la humillación noble que se ofrece. 
 

Si se busca noblemente 
se encuentra en humilde nobleza 

el fruto bendito de la gracia de cielo. 
 
 

 
 
 
 
 
 



 

 – EL UNO –                                                                                                                   El hombre noble          33 

VII 

 
 
 

El cielo es noble. 
El cielo, a partir de lo terreno, 

es fermento de construcción noble y santa. 
 

El cielo enaltece por su fin noble, 
que es “oír” a Dios, 

“amar”, en toda adhesión posible, a Dios, 
que implica amor a todo, 

lo cual sería el entorno próximo 
y lejano de lo creado, 

con centro en la criatura, 
que se dirige al centro que une en Dios. 

 
Un cielo se da en todo crecimiento 

que lo da Dios, hasta en campo espiritual; 
fruto afectivo, proyección de pertenencia, 

en todos los grados del amor. 
 

Conocer a otra persona y llegar 
a un afecto de unidad,  

basa una construcción en cielo, 
en su entrega noble. 

 
Cultivar un valor de posición expresiva 

como el arte, en ese cultivar 
se contiene una identidad aglutinante, 

en su organización noble, 
es una construcción de cielo. 

 
El esfuerzo de la vida para sostener 

todo camino recto, en la nobleza de fines, 
contiene una orientación de cielo. 

 
Orar a Dios en la santa caridad 

de desprendimiento de ofrenda, 
acerca a la unidad de las almas y a su nobleza, 

y ansía el encuentro santo en Dios. 
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VIII 

 
 
 

El noble discurso, 
responde a noble intención, 

y persigue noble fin. 
 

Busca un corazón noble a quien llegar, 
para ser recibido noblemente, 

y deducir de allí, una ejemplaridad noble, 
con enseñanzas de nobleza de espíritu. 

 
Aspira perdurar en un noble recuerdo 

con el cual muchas almas 
se verán identificadas 

en la enseñanza noble, 
en un común espíritu, 

con valor de perduración en común. 
 

En algún momento la nobleza 
genera confianza, 

en su desprendimiento generoso. 
 

Que en tal virtud 
fortalece al alma que llama a ser imitada, 
y en la mímesis de la nobleza que inspira, 

engrandece la fuente 
donde se generó la intención. 

 
La noble verdad deja sin discurso 

a la mentira innoble, 
que en una lucha de opuestos 

la nobleza auténtica 
elimina con el filo de su lengua 

la raíz mala de lo innoble. 
 

El noble discurso invita 
al pensamiento noble, 

donde germinan innumerables discursos 
en las mentes nobles. 
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IX 

 

 
 

Un sonido noble 
de noble forma, su intención sonora, 

dice su tema para comprensión 
de un sentimiento interno 

en expresión que canta. 
 

Un desarrollo de versión colmada 
de la nobleza con que quiere dar 

noble color de cuanto al alma dice. 
Hondo susurro de su realidad, 

que noble se despierta, 
noble transita, y noble se difunde 

por el espacio noble de la vida que va. 
 

Por oscuro silencio 
como secreto humilde 
se va abriendo camino, 
tan noble como puede, 
canta el ansia crecida 

en los campos, tan nobles, 
como noble es la vida. 

 
Nobleza del sonido 

de música impregnada 
hasta el destino noble, 
que la vida conduzca. 
Sin dolores ni gritos, 

sin penas, sin olvidos, 
solo un noble vivir 

desde el noble sonido, 
que canta con la voz. 

La voz con que ha nacido 
y le muestra la senda 

por donde suena noble, 
esa noble canción, 

que canta en la presencia 
de la vida más noble. 
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X 

 
 

 
Noble corazón 

de Aquel que dijo: 
“Quien quiera ser mi discípulo, 

renúnciese a sí mismo, 
tome su cruz, y sígame.” 

 
Y aunque luego dijo: 

“donde Yo voy, ahora, 
no podéis venir”; 

la invitación de, “quien quiera ser”, 
siguió en pie. 

 
Así, antes de contar con seguidores 

que fueran, luego, donde antes no podían ir, 
es decir, a tomar ciertamente la cruz; 

él da, su vida entera, 
su sangre y su vencimiento completo, 

creyendo que verían la nobleza de su entrega. 
 

Acudirían pues, a su Corazón destrozado por la lanza, 
que, derruida y agostada la carne, 

dejaría ver la auténtica nobleza 
de la entrega íntegra; 

dejando traslucir perfecta 
la límpida nobleza 

de su amor verídico. 
 

Noble Corazón que conquista 
a todo corazón, que comprende 

que primero es dar, y en el dar, darse todo, 
para seguirlo, en el amor perfecto 

que conquista en el DADOR Eterno, 
el eterno don de la nobleza eterna. 

Y ya se podrá ir, donde el amor deseara. 
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4 )  

 

S O L E D A D E S  

 
(Ruinas de Jerusalén) “deserta Hierusalem”  

Gaudete e laudate simul  -  Is.52-9 
9 Cantad alabanzas, alegraos juntamente,  

soledades de Jerusalén – Is.52-9  
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I 

 
 
 

Desiertos de la vida solitaria, 
del alma incomprendida. 

Desiertos de la vida ensombrecida 
del alma sometida. 

 
 
 

Si no ves el error, 
en camino nefasto del engaño; 

tu alma lo padece, 
en la piedra de sorda indiferencia. 

 
 
 

Desiertos de la muerte solapada, 
en burdos escondrijos, 

soledades del llanto y del gemido 
cegando el desamparo. 

 
 
 

Si no ves tu desprecio 
en el silencio vil de la ignorancia, 

tu alma sufre un llanto, 
que gime en un desierto de la pena. 

 
 
 

Desierto transitado por el alma 
anhelando de Dios, 

una chispa que alumbre las alturas 
como suave esperanza. 

 
 
 

Donde veas tu signo 
sometido al desierto despojado, 

que busca desde el alma 
ver el rostro aclarado, frente a Dios. 
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II 

 
 
 

Más Cristo; 
más santidad. 

 
 

Más Cruz; 
más ofrenda. 

 
 

Cruza, alma, 
el desierto de tus pareceres, 

hasta llegar a la orilla, 
donde la piedra lúcida en la luz 
alborea en Cristo y en su gloria. 

 
Más mundo de mis mundos, 

más lucha en las tinieblas. 
Más retiene el alma; 
más despoja el cielo. 

 
 

Más aquí, 
menos allá. 
Más en mí,  

menos en Él. 
 
 

Oh, Cristo de las realidades 
refugiadas en Ti, 

quita de mí los artificios 
que ensombrecen la luz. 

 
 

Más Cristo, repoblando los días, 
más santidad, vadeando desiertos. 

Vacíos del alma, que se alegran 
porque llenos van, de Tus deseos. 

 
 

Más Cristo, 
mayor vaso de santidad. 

Más cruz, 
mayor gloria en la caridad. 
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III 

 
 

Se crece por la edad, 
centímetros del suelo, 

subiendo por los grados 
que dicta el tiempo vivo. 

 
 

Como reconstruyendo 
desde una ruina ignota, 

renovados vigores 
de luces al espacio. 

 
 

Despejadas columnas 
del diario caminar, 

con unos pies que afirman, 
y rodillas que vibran. 

 
 

Se eleva la criatura 
sobre sus ansias nuevas;  

va buscando la altura 
y sendas más allá. 

 
 

Pero viene trayendo 
como una luz oculta, 

que esconde la tiniebla 
aguardando en su ruina. 

 
 

Como si un canto nuevo 
quisiera superarse, 

y rehacer con sus luces 
un mundo de la gloria. 

 
 

Se crece por la edad 
y por la edad se huye; 
donde la ruina muere 
y nace sangre nueva. 
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IV 

 
 
 
 

Sin Dios, y sin gracia, desierto el mundo. 
Sumido en un tumulto del engaño, 

que no advierte por dónde ensucia el barro; 
ni dónde va la pena del disgusto. 

 
 
 

Desierto de la piedra de lo injusto; 
donde un llanto escondido, llora un daño, 
donde un alma perpleja se ha encerrado, 

y un dolor más persiste en lo difuso. 
 
 
 

Reclama a Quien es luz en la tiniebla; 
y grita a Quien se acerca a su desierto; 

tal vez escuche, de esa voz, la pena. 
 
 
 

Espéralo; que viene por la senda 
donde nadie cruzó tantos encierros, 

hasta esa paz, que solo Él revela. 
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V 

 
 

Vacíos del alma; 
desconciertos de la mente; 

desvíos, de no saber buscar, 
sin vestigios, sin indicios, 
por desierto obnubilado 

de la vida sin destino. 
 

El mayor desvelo es no advertir 
al Espíritu alado de Dios, 

buscando en los desiertos del alma, 
vagando por los campos difusos 

del mundo de los deseos errantes. 
 

No salir al encuentro 
de Aquel que ha salido a rescatar 

al alma perpleja, 
por las angustiosas soledades, 

donde se imaginan 
las columnas de la Jerusalén del Cielo. 

 
El Valiente de Dios, el Hijo esplendoroso, 

aquel, que trae consigo 
la columna de luz para darla al alma. 

La columna que construye al Templo eterno 
de los cielos multiseculares. 

 
Soledad del Hijo de Dios que busca con denuedo santo 

al alma de la soledad sin horizonte. 
 

Soledad del alma hija, que busca, sin saber, 
una columna que sabe suya; 

en la ignota luz de los misterios 
más allá de los lindes de los reflejos, 

que anuncian las desiertas soledades, 
del Hijo bendito del Rey, 

que padece la misma soledad del alma, 
hasta el hallazgo y el encuentro de los deseos infinitos 

que construyan la columna del alma, 
en el Templo eterno que la está esperando. 
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VI 

 
 
 

Ausencias de Dios 
en las huidas del alma, 

a campos tenebrosos de la negación. 
 
 

Ausencia de la gracia, 
que lastima en la llaga, que sufre el despreciado, 

el negado, el castigado, 
herido por la flecha del ultraje. 

 
 

Ausente, porque el alma se va. 
Presente, porque pulsa el dolor, 

que empuja a la condena del Inocente Redentor. 
Que Él transforma en ofrenda redentora; 

mas, donde obra el vacío inerte de la indiferencia, 
la irreverencia y la imprudencia. 

 
 

Desiertos dolorosos 
de la espina del abandono. 
Desierto sin refugio posible, 

ni huida posible, ni escondite, ni escape, 
en las orillas perversas 

de la conveniencia malvada, 
y del fruto amargo del odio. 

 
 

Gracia de Dios, en la llaga. 
Bendición en la pena. 

Caridad del dolor. 
 
 

Presencia de Dios en el alma, 
que va ausente de Dios. 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 



 

 – EL UNO –                                                                                                                                     Soledades         44 

VII 

 
 

Alma, 
desde el despojo de tu miseria 

alaba al Dios que te llama. 
 

Él, llama desde su trono de Gloria; 
tú, escuchas, 

desde el escondrijo de tus miedos 
y la vaciedad de tus intenciones. 

 
Él, llama y envía su consuelo, 

desde la compasión de su Voluntad redentora; 
tú, oyes el gemido que por ti, 

el Espíritu irradia desde su amor, 
y llega hasta el desierto incomprensible 

de tus iniquidades y tu desamor. 
 

Él, llama, desde el trono santo, 
donde querrá coronarte cuando llegues; 

tú, oyes tu propio llanto, y tu propia indiferencia, 
oyes el inerte eco de tu voz agonizante, 

desde el desierto árido de tus pensamientos. 
 

Pero tú, alábalo, como gratitud, 
que así no sepas agradecer, 

él sabrá recibir, como respuesta 
que viene de tu hilo de vida, 
de tu ansia de llegar a Dios; 

escondida bajo el manto de tu sombra, de tu ciudad derruida, 
por la arrogante vanidad de tu soberbia, 

de tu columna vencida por el peso de la ignominia. 
 

Él, sabrá escuchar tu gemido, 
y lo convertirá: 

de gemido de mundo a gemido de espíritu de cielo, 
y recibirá de tu alma, lo que queda de resto de amor, 

y lo llevará hasta el trono celeste, 
junto con la ofrenda de Su Sacrificio, ante el trono divino. 

 
Se transformará entonces, 

en columna de amor y de fuego, 
de potencia de dones, de entrega digna, 

para ser columna que se eleva 
desde tu desierto hasta la luz imperecedera. 

 
 

 



 

 – EL UNO –                                                                                                                                     Soledades         45 

VIII 

 
Soledad de la sombra. 

La luz reúne. 
La oscuridad dispersa. 

 
La luz guía, por horizontes reflejados 
en la luz que alumbra en el camino. 

La Tiniebla confunde, sin referencias hacia fines no queridos. 
 

Soledad del alma, 
que se rige por su propia sombra; 

oscuridad de los propios laberintos; 
intentos de la insegura noción. 

 
Indigna de abordar campos ignotos, 

el alma no siente propiedad 
sobre la oscura senda de su egoicidad. 

 
Pena de lo estéril; 
dolor de lo inepto; 

silencio de lo ignaro; 
huida sin camino. 

 
Desierto, de sentir el abandono, 

ganado en el desatino 
de esperar que haya luz en lo tenebroso. 

 
No huyas alma, 

del encandilamiento de la luz 
al descubrir el resplandor que ilumina potente. 

 
No te rijas por tu temor, 

acostumbrado a irse de la luz que atrae, 
por tu hábito de la desconfianza. 

 
Regresa a ti misma en la compasión de saberte 

en el recinto oscuro; 
y desde ti misma, descubre, 

no ya la luz que enceguece de las verdades impenetrables, 
sino, descubre la fuente de la mansedumbre iluminada del Espíritu, 

tan íntimo, que llama, con luz tenue, sutil y delicada lucidez, 
que te hará volver a los horizontes de las luces que llaman, 

los caminos que invitan, 
las generosidades que dan y no piden, 

la fortaleza constante 
de llegar al seno, abrigado con la verdad, 

del eterno Espíritu de Dios, que a todo reúne. 
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IX 

 
Alma, 

que eres llamada a la fortaleza de la columna, 
no rehúyas de la Palabra que clama por ti. 

 
La Palabra del Espíritu divino, 
anuncia que tú tienes tu lugar 

en el sostén de fortaleza perfecta, 
en la columna que forma y sostiene el Templo espiritual. 

 
Te reclama tu propio sitio, con tu propio nombre, 

con tu propio destino en Dios, 
con todo aquello que es verdaderamente tuyo. 

 
Si tú te has propinado la condena, 

te has introducido en lo tenebroso, 
te has hecho connatural a la impropia mortalidad, 
te has vencido en el estéril vacío de la ignominia. 

Deberás resurgir del hundimiento, 
y cruzar el desierto que te ha retirado del camino iluminado. 

 
Debes encontrar la luz pequeña de tu pequeña devoción, 

aquella luz que aguarda por ti en el extenso horizonte de la gracia divina, 
que aún te espera, mientras tengas una chispa de su llamado. 

 
Alma, afianza tu pie sobre la Piedra, que es Cristo, 

que agoniza por ti, que muere por ti, 
que se identifica en ti, ya que es común su sufrimiento, en el tuyo. 

 
Desde la piedra santa, lleva tu columna derruida 

a que la repare el divino Restaurador. 
 

Porta tu columna en tu propia cruz, 
cruzando soledades de tu propio desierto, 

y llegues a los pies del divino Médico. 
 

Allí, bajo sus pies 
pondrás los vestigios de todos tus enemigos, 

los despojos de tu padecimiento, 
los harapos de tu lucha, y los resquicios de tus quebrantos. 

 
Para subir, por tu misma columna restituida 

hasta las alturas de la Faz divina y santa 
de Aquel, que rescató, te acompañó, 
reconstruida la morada de tu templo, 

para entrar en la gloriosa morada de la celestial Jerusalén, 
por la enhiesta columna del triunfo en la Luz. 
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X 

 
Alma, criatura de los delicados reflejos del Espíritu, 

cruza tu desierto, 
desde tu estado, como en el refugio de la piedra. 

Avanza, por la aridez de tus conclusiones, 
como al abrigo del resquicio 

de la brecha rocosa de tu estancia. 
 

Desde allí, buscarás la luz que no perece, 
desde la pobreza de tus deducciones, 

desde lo ínfimo de tus recursos, desde lo precario de tus bienes. 
 

Bendice, el desierto de tu pobreza 
para no deslizarte por la pendiente, 

que lleva a la falsía mundana, 
cuyas riquezas son flor de un día, pero del día que perece. 

 
Bendice la soledad de tu refugio 

en la hendidura de la piedra, 
desde la visión que tienes de lo pasajero, 
desde las ventanas estrechas de tus ojos, 

y de las razones que envuelven el estrecho recinto de tu mente. 
 

Bendice tu lugar, que, 
aunque sea el escondrijo corpóreo 

que Dios te ha provisto para la vida, 
ese punto, donde te ha ubicado el Espíritu, 

es visitado por Aquel bondadoso Pastor, 
que restaura tu alma, en el punto-universo 

frente al infinito de Dios, Padre divino. 
 

No te aferres a tus estados habituales; 
ni a tus ansias de engrandecer tu tienda pasajera. 

Espera, en Aquel que ha de pasar 
por tus desiertos y tus pobrezas, 
para derribar el refugio de piedra 

y darte casa en los cielos. 
 

No estratifiques lo acostumbrado 
en aquello que deberás abandonar. 

Conoce el modo del Espíritu 
para cuando alumbre el don eterno de Dios, 

y así tú reconozcas al Redentor y Renovador de toda morada, 
y te ingrese Él a la Luz perenne, 

donde no habrá más soledades amenazantes, 
ni desiertos estériles de lo despojado. 
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5 )  

 

V E N ,  

C O L Ó C A T E  A Q U Í ,  

A D E L A N T E  

 
 

“Surge in médium”-Mc.3-3 
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I 

 
 

Ven, alma mía, 
ven, pero no hacia el mí mismo; 

porque mis elecciones van por lo inseguro, 
mis pensamientos por lo disperso, 

mis intenciones por una salvaguarda en sombra. 
 
 

Ven, alma mía, 
ven, donde lo mío reside 

como vestigio del Espíritu, 
que ha visitado al alma, 

ha encontrado su rincón ínfimo 
y su tiempo desconocido, por Él conocido, 

en que será el pulso mínimo de una luz, 
que espera, para ser hallada. 

 
 

Ven, alma mía. 
encuéntrame a mí mismo, 

no en mí, que no sé estarme en mí, 
sino en lo que de mí, se ha reservado Dios. 

Reservado para ese día 
en que yo encuentre la luz indefectible, 

descubra el tesoro de gracia dejado por Él, 
en lo oculto de las esperas, 

y que un día bien lo ha de encontrar. 
 
 

Encontrándolo yo a Él, me encuentre a mí mismo; 
en mí encuentre a mi prójimo, 

en mi prójimo a “Dios con nosotros”, 
y en la comunión de santos 

compartir la vida imperecedera. 
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II 

 
 

Ven, alma 
ven aquí, en medio. 

Colócate frente a Dios, 
frente al Espíritu de Dios. 

 
Considera que Él está, 

y no fallará en su estado, 
majestuoso, directriz y dilectísimo. 

Solo que, tú no faltes. 
 

Alma, no te quedes 
en el escondite de tus desvíos, 

en el entretenimiento de tu materia, 
que llama y requiere sin respiro 

en la danza de los vértigos del tiempo. 
 

No te quedes, por donde te han llevado 
las búsquedas de aquellas luminarias 

que han creado ficciones en tu mente; 
de aquellas pesadumbres, que han abrumado tus miedos; 

de aquellas voces de gritos estériles, 
que te han colmado de criterios sin sabiduría. 

 
Ven, alma, 

toma posición en medio de la Luz que el Espíritu te ofrece; 
no te será costoso, ni te oprimirá el ánimo. 

No te privará de goce, ni te reclamará culpas. 
 

Te llama, frente a Sí, 
Él que es el verdadero Amor, para ofrecerte amor; 

Él que es real Esperanza, para sumergirte en la esperanza; 
Él, que es fiable refugio de Fe, para invitarte a que creas, 

que Él te llevará por caminos de Vida, 
hasta poseer la vida indefectible, 

la verdad sin temores, y los caminos sin desvíos. 
 

Recuerda alma: 
Él vendrá, porque Él está. 

Tú no faltes a la invitación, ya que tú misma, criatura, 
completa y criaturada, eres un centro en Él. 
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III 

 
 

Ven al camino, caminante. 
No te salgas de la senda 

trazada en la luz de tu Creador. 
 

Él, te ha puesto el camino, 
con una luz nueva, una para ti, 

una luz de Él, para que lo encuentres a Él, 
y tuya, para que te conozcas a ti mismo, 
en ti mismo, te sepas dueño de esa luz, 
y sepas agradecer, con una buena vida, 

la luz que te ha sido dada. 
 

Ven al camino, caminante. 
Tu centro es el centro del camino, 

tu libertad la meta, donde el camino conduce; 
la variedad de las búsquedas 

los lados y las orillas del camino. 
 

No te salgas de tu propio camino, del que te fue dado a ti, 
porque las afueras no tienen destino, 
ni tienen luz que llame a fines tuyos. 

 
Por fuera del camino 

están los desvíos que llevan al error y al dolor. 
Atiende, con ojos atentos y mente alerta; 

no siempre podrás ver tu propia luz desde las afueras del camino. 
Corres todos los riesgos  

de perder las señales de tus fines en luz, 
y confundirlos en medio de los reflejos de las tinieblas. 

 
Ven al camino, caminante. 

Ama, anhela, persigue, ansía, 
permanecer en medio del camino, 
de Dios y tuyo en ti, y tuyo en Él. 

 
En la equidistancia de los radios 

que invitan a las inmensidades de la vida, 
está la visión de las riquezas que ofrece el Espíritu; 

y solo desde tu centro podrás hallar el tesoro de lo perdurable 
que aguarda a que tú lo encuentres. 

 
A condición, de que no te salgas de la senda. 

Por eso, ven al camino, caminante, 
que, al final de tal camino estarás todo tú, y todo Dios.  
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IV 

 
 

Ven, Espíritu de Dios 
hasta la sombra de mis días. 

 
No vengas para juzgarme, 

porque estaré perdido entre las reprobaciones 
de la injusticia donde enredan mis intenciones. 

 
Ven, para juzgarme, 

según tu Bondad me ha enseñado 
y mi conciencia haya aprendido, de tu sabiduría para serte fiel. 

Porque de serte fiel, encontraré mi camino verdadero. 
Ven, para darme fuerzas frente al amor de tu justicia. 

 
No vengas para quitarme 

aquello que, en mi indolencia haya abandonado de lo tuyo. 
Ven, para mostrarme la vía cierta 
de mis esfuerzos y mis denuedos, 

que anhelan llegar al tesoro que Tú pusiste en el secreto, 
y yo deberé hallar en la manifestación esplendorosa de tu gracia. 

 
No vengas para contradecirme 

de todas mis contradicciones, que confunden lo que en sí es claro, 
ensombrecen lo que en sí es luminoso, 

someten a necedad lo que en sí es sabio. 
 

Ven, a darme fuerza y luces, 
para yo contradecirme de mis yerros; 

para yo, contradecirte a Ti, 
de tus misericordias que no merezco, 
de tus bondades que he dilapidado, 

de tus riquezas que se han disuelto en mis manos; 
y pueda en algo comprender mis injusticias frente a Tu Justicia, 

mis maldades ante Tu Bendición, 
mis caminos de muerte ante Tu senda viva. 

 
Y pueda, también, dejarte el criterio de mi juicio 

solo a Ti, que sabes venir por el camino reparador, 
por la intención sanadora. 

Y ya, no haya en mí, más dobleces, 
ni hipocresías, ni desvíos, 

que puedan eludir al Amor de Tu Bondad. 
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V 

 
 
 

Cruz de Cristo, que fiel, viniste a mí. 
Fiel, en el justo punto de mis ojos; 
como flecha lanzada al horizonte, 

hasta donde no llega la mirada. 
 
 

Sumergiste tu centro en mi raíz, 
hasta donde se hunde lo ruinoso, 

de donde no se espera ningún brote, 
de una playa lejana y olvidada. 

 
 

Señalaste tu norte en mis caminos, 
en el centro vital de mis deseos, 

para llevarme a un fruto que perdura. 
 
 

En medio del destino convivido 
te has puesto por delante de mis sueños, 

para ofrecerme un pan de las alturas. 
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VI 

 
 

Ven, 
santa cruz de los buenos amores. 
De los que han comprendido que, 

amar, es mejor que ser amados; 
comprender, mejor que ser comprendidos; 
ofrendar, mejor que ser regalado. 

 
 
Ven, 
benigna cruz de las penas perdonadas. 
De los que han abrazado, 

al dolor, para participarlo a la Cruz redentora; 
a la humillación, para el bien del alma y el bien del prójimo; 
a la pobreza, para alivianar la vida de los pesares mundanos. 

 
 
Ven,  
callada cruz, del silencio de la fe. 
De los que han emprendido, 

el camino de no oír al mundo, más que a Dios; 
el día de escuchar la pena del humano; 
callar la venganza, para decir una plegaria de perdón. 

 
 
Ven, 
paciente cruz, de la quietud interior. 
De los que han asumido, 

imitar al amor de Dios; 
proseguir el camino de Cristo; 
preferir la luz del Espíritu, a la negación de la fe. 

 
 
Ven, 
cruz bendita de los santos deberes. 
De los que se han desprendido, 

de la presunción que induce la espiritualidad; 
del encierro, en la pretendida protección de Dios; 
de desentenderse, al tener que dar la propia cruz, a la Cruz de Cristo. 
 

La única, que solo redime, y porta sobre sí, 
las cruces de las almas que se unen por amor, 
al Amor de los amores, que sangra, en la llaga del Cristo. 
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VII 

 
 

Puestos en medio, 
a la vista de nuestro Dios, 
con el alma desnuda de amparo, 
la conciencia confusa de desvíos, 
la mente despojada de verdad, 
¿adónde iremos?; 
¿a qué refugio, que nos libre de la persecución? 
¿a qué camino, que nos descubra 
la luz de una firme realidad? 
 
 
Si justamente, a la vista de Dios, 
el alma devela su desamparo; 
descubre su confusión; se ve lejos de la verdad. 
 
 
Si, puesta una luz sobre nuestra alma, 
vemos la miseria en que ha caído el despojo humano, 
¿a quién iremos, 
sino sólo, a Aquel, que amparando 
nuestra alma del total derrumbe; 
nos pueda guiar hacia aquellos campos del espíritu, 
que sean, refugio en nuestro desierto, 
luz para ver nuestros errores, 
certidumbre que nos lleve a una sabiduría sin defección . . . ? 
 
 
Puestos en medio 
a la vista de la luz eterna del Espíritu, 
deberá esto ser preferible. 
Qué nos podrá reconstruir nuestra casa habitable; 
qué nos llevará a nuestra verídica senda,  
qué cosa nos pueda llevar a ser íntegros; 
quién nos aclare a “a quién seguir”; 
 
Solo lo tendremos, puestos en medio, 
y ante el Dios eterno,  
donde encontraremos la sola bienaventuranza de la vida, 
que viva en unidad con Dios bendito, que tiene vida. 
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VIII 

 
 

Cruz del silencio de mi alma, 
de la suave quietud de aquello que sostienes, 

como una delicada espera de tu claridad prudente, 
en medio de la sombría tiniebla; 

donde, inmersa mi existencia, 
aguardas,  

ser vista en tu perseverancia; 
esperas,  

ser oída en tu llamada; 
albergas,  

los dolores desatendidos, y los goces anhelados. 
 

Llamada vigorosa es tu silencio  
portando la verdad de mis días, 
encaminados a descubrirte a ti, 

cruz del silencio de mi alma. 
 

En ti, la Cruz de Aquel que ha venido al rescate del alma, 
el Cristo Redentor, 

portador del silencio de la fe para conducir al alma, 
desde la luz de la esperanza hacia el amor del eterno don. 

 
Te has puesto en medio del campo 
de mis ansias y de mis inquietudes, 

en medio del ardor de las búsquedas, 
en medio de las vaciedades de mis hallazgos, 

en medio de mis horizontes desorientados 
y mis fervores descolocados de tu verdad, 

cruz del silencio de mi alma. 
 

Allí estarás hasta el fin del llamado crucial, 
hasta el límite de los días providenciales 

que me lleven hasta el Dador eterno. 
 

Allí estarás, cruz de mi alma, 
en medio de los rigores y en medio de los consuelos. 

 
Hasta que el desvelo de mi conciencia alerta te diga, 

ven hasta mí y por delante de mí, 
cruz del silencio de mi alma; 
he descubierto que sólo tú, 

cruz del Redentor que llevas mi cruz, 
serás el puente seguro hacia el eterno cielo, 

ya no del silencio, 
sino de la alabanza eterna al Dios sempiterno. 
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IX 

 

¡Atiende, alma, 
mira a tu alrededor! 

No mires al mundo, donde estás pisando. 
Mira que Dios te ha puesto en el mundo, 
que te rodea, pero para que no te posea. 

 
Mira y atiende, alma mía, 

que Dios te ha puesto frente a sí, 
ante su mirada amorosísima, 

y en medio de sus dones benditos. 
 

Siéntete, no tanto en medio de un mundo 
que requiere de ti la servidumbre, 

que te impone la sombra de la incertidumbre, 
o la tendencia a todo desvío. 

 
Siéntete, en medio del Espíritu de Dios, 

Aquel que al crearte te ha dicho: 
“ven, colócate aquí, Adelante”, 

ante la mirada de Mi Amor unificador; 
ante la esperanza de Mi gracia santificante; 

ante la confianza de Mi asistencia indefectible. 
 

Para que así, consigas los fines gloriosos, esos que He preparado para ti. 
 

¡Atiende alma, y cuídate, 
de no perder el centro del camino, 

hasta llegar a la luz que te ha de recibir. 
No te salgas del centro del Espíritu, 

tras el atractivo de tus anhelos y ambiciones de mundo. 
 

No te retires de la mirada de Aquel que alumbra tus pasos, 
Aquel que alimenta tu esencia, 

Aquel que te llama al amor eterno. 
 

Mira siempre, alma mía, de qué ámbito te rodeas, 
a qué luces artificiosas das tu atención, 

a qué beneficios en lo caduco del mundo 
ofreces tu fuerza de vida. 

 
Asegúrate de estar en medio de la Mano hacedora de Dios, 

en medio de la Voluntad salvadora de Dios, 
en el centro, donde tu horizonte orienta hacia la luz perpetua, 

de la gracia beatificante 
de Aquel, que conduce tu alma a los cielos infinitos. 
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X 

 
 

Colócate aquí, en medio, 
ante la luz de verdad, 
presencia sin artificio, 

constancia sin fingimiento. 
 
 

Delante del rostro digno, 
deseado de la unidad, 

del verdadero llamado, 
colócate aquí, en medio. 

 
 

Alma de los grandes dones, 
de los tesoros eternos, 

agraciados de vivir, 
esperanzados de vida. 

 
 

Alma, puesta en este mundo 
de la inquieta vanidad, 
de los caminos difusos, 

desviados al desconcierto. 
 
 

Entre vientos vacilantes, 
orillas de lo arriesgado, 

donde aguas torrentosas 
agitan olas inciertas. 

 
 

Alma, vasija preciada 
de las riquezas de Dios, 
dadas en un vaso noble 

con reflejos de lo eterno. 

 
 

Alma, voz de entonación 
de melodía sublime, 

que anuncia un canto del alba 
penetrando inmensidades. 

 
 

Alma de canto selecto, 
retírate del torrente, 

que seduce en el error, 
y sobrepuja al desvío. 

 
 

Busca de tu identidad 
cuál es, la Fuente de luz, 

que refleja en tus reflejos, 
y alumbra por tus caminos. 

 
 

Vuelve a Dios, que a ti te espera, 
vuelve de frente a su rostro. 

Colócate allí, en el medio, 
donde se irradia tu centro. 

 
 

Encontrarás su infinito 
del infinito retorno, 

presencia de tu infinito, 
ante el infinito Dios. 
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6 )  

 

U N I D A D  

 

D E S C O N O C I D A  
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I 

El olvido 
me hizo olvidar, qué es lo mío. 

 
Si lo mío ha sido desmembrado, 

y ha distanciado de mí, el estar en la unidad. 
 

La propia unidad, unida al Uno, 
siendo una con el Uno, siendo lo uno, toda vida. 

 
El olvido 

vino después de perder algo de mí,  
y mucho de mí se ha destrozado, 

hasta no poder conocer de mí 
en todo cuanto sea de mí, alejándose la pérdida en el olvido. 

 
Ya no puedo reconocerme, 

por haber olvidado aquello que he perdido; 
y por no saber reconocer lo que poseo, 

por su estado incompleto y su deficiente manifestación. 
 

El olvido,  
ya no hace promesas sobre mí, 

me oculta, lo que ahora es desconocido para mí; 
ya no advierte horizontes en mi esperanza, 

ni cuánto me haya podido sostener, 
ni dónde me hubiese podido llevar, 

ni cómo me completaría, ya que, mi esencia fraccionada, 
ya no me contiene en mi todo, 

ni yo la reconozco en pertenencia. 
 

El olvido 
ha hecho que yo me olvidara de mí, me ha privado de saber, 

cuánto, otros ven de mí, o saben de mí. 
 

Me lleva a desconocer cuánto de mí hay en Dios, 
y cuánto de Dios se identifica en mí. 

 
Así, pues, busco a Dios, 

a través de fragmentos de lo que fue mi alma, 
a través de vestigios de lo rescatado de ella, 

a través de gemidos de lo perdido. 
 

El olvido, 
que me hace huir de mi mismo,  

cuando me debería incitar a buscar, 
a Quien siendo el “Uno”, pueda regresarme a la unidad, conmigo mismo, 

y con el “Altísimo”, que redime, de toda unidad, mi unidad. 
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II 

 
 
 

Soledad de la pena, 
que solo es mía. 

Soledad del dolor, 
del desamor. 

 
 

Soledad de la pena, 
tan solo en mí; 

porque, con mis palabras 
dirá mi voz. 

 
 

Dirá lo que los ojos, 
ven, o no ven. 

Dirá lo que mi boca 
sabrá decir. 

 
 

Soledad que va sola 
en soledades, 

poblando los caminos  
y los temores. 

 
 

Soledad solitaria, 
que solo es mía; 

si a nadie pertenece 
lo hallado en mí. 

 

 
Soledad, soledad, 

de Aquel que es Uno. 
Solo, en solo vivir, 

y solo en Ser. 
 
 

Incomprensible Solo, 
que todo ama. 

Si dice estar en todos 
los que reúne. 

 
 

El Solo, que no es solo, 
que ama en todos. 
A cada solo, uno, 

y todos, Él. 
 
 

Si ama, ya no es solo; 
aunque van solos. 

Si reina, une a todos; 
por cada uno. 

 
 

Soledad, que recuerda, 
que Dios es Uno. 

Pero es Uno, en todos, 
y todos, uno. 
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III 

 
 

Señor Dios, Creador y sustentador nuestro. 
Tú eres Fuente de todo. 

Tú eres Hacedor de todo. 
 

Ayúdanos, 
desde el núcleo bendito del origen, 

que eres Tú, 
a ver, quiénes somos en la unidad gloriosa 

de tu obra santa. 
Ayúdanos, a ver, que solo somos en el ser 

porque estamos Unidos, 
en un misterio ahora ocultado, 

en un quebranto ahora dividido. 
 

Ayúdanos, a ver, 
cómo, el prójimo me completa a mí. 
A ver, cómo va quebrada la unidad, 

para que pueda: 
yo abrazarla 
 y Tú sanarla. 

 
Ayúdanos, 

Padre de la Unidad sabia, 
a encontrar los caminos, 

que, desde la diversidad de los desvíos, 
nos lleven a la multitud de los encuentros. 

 
Ayúdanos, 

a saber mirarte a Ti, 
punto insigne de nuestro refugio, 

a Ti, horizonte que invita y atrae en el amor, en la luz y la verdad. 
 

Para que así, nos hallemos a nosotros, 
más tuyos que de nosotros mismos; 

y te hallemos a Ti, más nuestro, y más nuestra tu Vida, 
que nuestra propia vida, diversa en la incertidumbre. 

 
Sustentador nuestro, Alimentador de nuestra alma, 

danos de lo tuyo, 
para que sepamos abandonar lo propio, 

que se ha fijado en nosotros, 
pero que, no todo es nuestro, sin Ti. 

 
Contigo, hallamos en Ti, la unidad perfecta 

en toda compañía santa. 
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IV 

 
Señor Dios, 

somos criaturas tuyas. 
De Ti hemos venido, 

y a Ti hemos de volver. 
 

Si nuestra vida en itinerario, 
va saliendo de Ti, ha de volver a Ti, 
He ahí todo principio y resolución 

de nuestra pertenencia a la unidad. 
 

Nuestra unidad está en Ti; 
y también está en las ansias de unidad, que busca todo nuestro ser, 

nuestra alma, y nuestros gemidos más íntimos. 
 

Inseguros, 
cuando no poseemos unidad, desde nuestras inquietudes, 

desde nuestros yerros y nuestras ambigüedades. 
 

Pero seguros, 
cuando si, marchamos hacia la unidad, 

que eres Tú, cuando nos atraes a tu Unidad, 
y nos invitas a tu bendita Gloria. 

 
Señor Dios, 

cada segmento de nuestra existencia 
te muestra a Ti, y tiende hacia Ti. 

 
El hombre confirma a Dios, 

manifiesta que Tú existes en cada partícula de su ser. 
 

No necesita la razón, que fracciona; 
ni el análisis que separa; 

ni la observación que localiza. 
 

No necesita el dolor o el goce, que hablan de mí; 
ni el deseo, y menos la indiferencia, que hablan de mi confusión; 
ni la riqueza, ni la pobreza, que abundan, o defeccionan mi vida. 

 
Solo, el alma, necesita ir a Ti, 

solo a Ti, 
para saber que su unidad eres Tú. 

Y en Ti, conducirá todas sus inquietudes, 
hasta encontrar la reposición de lo infinito eterno, 

en la esencia de tu Gracia, 
junto a la luz perpetua de la unidad de tu existencia sin fin. 
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V 

 
Señor Dios, dueño de todo, 

pienso en mi vida, 
y entiendo que desconozco mi ser. 

 
Tú me llamas, desde aquí, para ir allá, a tu encuentro. 

Ya que, no sé conducirme aquí, 
mucho menos sabré, conducirme hacia allá. 

 
Si bien, al llegar a tu lado, en tu Reino bendito, 

Tú estás allí, y me esperas; Tú también estás aquí, 
y mi corazón extraviado 

no acierta en verte o en percibirte aquí, 
cuanto menos te sabré allí, en tu Reino. 

 
Sin embargo, te siento que estás, más allá, en tu Trono santo, 

que aquí, en mi corazón ensombrecido. 
 

Ante tanta confusión, debo considerar que, 
no sé quién soy aquí, y menos sé, quién soy allá. 

 
Mi desconocimiento se basa en mis errores, más que en mis aciertos; 
porque aquí, nuestro proceder comete errores pequeños y grandes. 
Pero estos son grandes o pequeños, según la comprensión humana; 

ya que, pecados leves o graves, son una medida humana. 
Toda ofensa te hiere. 

 
Pues, he aquí mi relación contigo, Dios y Guía nuestro, 

o te ofendo o te alabo; así, descubro que siento tu Presencia. 
 

Pero “quién soy” en mí y frente a Ti, escapa de mi conocimiento. 
Que todas mis ansias van hacia la fe; 

la fe bendita; la fe, don invalorado de tu Amor. 
 

Si saber quién soy en mí, escapa a mi entendimiento, 
más se aleja, saber quién soy en Ti. 

 
Unidad preciosa de tu Reino todo, 

que todo lo une en la infinitud de tu Corazón, 
alienta Tú, Señor, e impulsa mi ánimo, a entenderme a mí, 

como uno Contigo, y uno con todos. 
 

En esa unidad sabré quién soy, ya que,  
ni mi soledad la siento propia de Ti, 

porque, ni Tu abrazo eterno, lo siento propio de mí. 
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VI 

 
 
 

Pasados los enigmas  
de la vida ingrata. 

Pasados los augurios  
de desilusión. 

Cruzando la penumbra  
de la incertidumbre; 

y el solo discurrir  
entre grados vividos. 

 
 
 
Viendo la desazón  

de no acertar un rumbo, 
viviendo en decepción  

de un desunido mundo, 
el alma en soledad  

y en solitaria senda, 
esperando lo incierto  

de en nada estar unidos: 
 
 
 
Llegaste a nuestra vida,  

pequeña cruz de Cristo. 
Llegaste sin pedirlo  

por los días vacíos; 
llegaste ante los ojos  

dormidos a la luz; 
llegaste a los oídos  

cerrados en silencio. 
 

 
 
 

 
 
 
Pequeña cruz de Cristo,  

de la chispa pequeña, 
que diste con tu Todo,  

de la ofrenda divina, 
un punto en lo común,  

entre el alma y los cielos, 
que quedasen unidos:  

criatura y Creador. 
 
 
 
Tú, dijiste a mi alma:  

“estás unida a Mi”; 
lo breve de tu ser,  

alma del tiempo roto, 
con el don infinito  

del amor en lo eterno, 
al abrazar gloriosa,  

la santa comunión. 
 
 
 
Sin saber ya decir  

la común dignidad, 
sostiene un calvario  

ofrecido a los cielos. 
Tú, llevas el secreto  

de la sabia unidad, 
en la común unión  

de la criatura y Dios. 
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VII 

 
 
 

Unidad imposible, 
para el alma quebrada en su desvío. 
Los deseos pendientes, las caídas, 

los confusos caminos. 
 
 

Unidad imposible, 
por el día de sombras inseguras, 

donde transita el alma, desvalida, 
de su insipiente fe. 

 
 

Unidad imposible, 
de conseguir los bienes de los cielos, 
andando por un fango sin virtudes; 

como de Dios, tan lejos. 
 
 

Unidad imposible, 
si no resguardan, falsos artificios. 

Si bien no guían, malas intenciones, 
del balbuceo humano. 

 
 

Unidad imposible, 
por la imposible fuerza, de cruzar, 
caudalosos torrentes tan sinuosos, 

que pululan el mundo. 
 

 
Unidad imposible, 

nunca imposible en Dios, el bien eterno. 
Nunca imposible al Dios de las ofrendas, 

en la bendita Cruz. 
 
 

Unidad imposible 
del imposible encuentro, entre el alma, 
y el don de Redención del Hijo mártir, 

de santa entrega en cruz. 
 
 

Unidad imposible, 
solo posible en Dios, que hace común, 

entre criatura y Creador de todo 
el paso hacia lo eterno. 

 
 

Comunión de unidad, 
de la espina que sangra, sangre santa, 
y los clavos que hieren santas llagas 

como ofrenda sagrada. 
 
 

Unidad agraciada, 
del inmenso regalo redentor, 

de la cruz que nos une con los cielos; 
imposible de Dios.  
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VIII 

 
 

Hay un punto sideral que, 
como un vórtice de lo perenne, 

atrae a todo hacia Sí. 
 

Hay un punto fijado en una cruz, 
punto inmóvil, 

que mueve todo hacia Sí,  
con un atractivo de verdadero amor. 

 
Cruz bendita de los tiempos. 

Cruz bendita de lo eterno. 
Fija su punto inmóvil en lo eterno, 

y atrae a todos, en el radio variable de lo temporal. 
 

Punto mínimo, del Solo inmolado. 
Punto simple, del Uno apresado. 

Punto noble, del Hijo ofrendado, al Padre y Creador de todo. 
 

Punto, Uno, Solo y Dios, 
para radiarse a Todo, Caridad y Dios. 

 
Tú eres, Cruz bendita de los tiempos del hombre, 

Tú, eres prenda de unidad. 
Porque de Ti surge la esencia de la Fuente de lo perdurable. 

Porque hacia Ti, converge la pluralidad de las múltiples ramas 
de aquellos, que siendo hijos de Dios, 

van, para serlo realmente en la Unidad del Solo Espíritu, 
que es Todo, en todos. 

 
No conoceremos aún la unidad, 

hasta no entrar en la égida bendecida de Aquel 
que atrae a los atraídos, que formarán el Cuerpo, 

numeroso en lo nuestro, 
redimido en la expiación, 

glorioso en pertenencia celestial. 
 

Hay un punto sideral, en cada vida, en cada instante, 
en cada intención y en cada fruto, 

de las almas que van, por amor revelado, 
hacia la Unidad del amor atractivo, 

hacia el solo Amor que une, en Uno, a todo. 
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IX 

 

Fragmento de Dios, que es Dios entero. 
Buscas al fragmento humano, 

para unir, de lo quebrado, 
el pleno completo, en donde ya, no haya falta. 

 
Fragmento ínfimo, de pequeñez concisa, 

Cuerpo asilado en el alma, 
fragmentada de mínima partícula, 

como un tránsito asolado por la dispersión. 
 

Alma fragmentada y cortada de la unidad plena del Espíritu; 
vas como un corpúsculo ligero 

al viento de las turbulencias de los tiempos. 
 

Por ti, alma quebrada, 
empequeñecida y partida en breves angustias, 

por ti, Dios se ha fragmentado, 
como tu alma amada por Dios, 

pero no, igual que tú, que te ha partido la mala espina 
de la desobediencia al luminoso Espíritu. 

 
No como tú, sino de modo intocado, agraciado, inmaculado y santo, 

en la gracia de lo eterno. 
 

Sufriendo el Hijo de Dios, hecho fragmento por ti, 
injerta en ti lo que has perdido, que fragmenta tu vida. 

Por Él, por el Hijo inmaculado, inmolado fragmento humano, 
destrozado en una Cruz. 

Por Él puedes completarte, 
por Él puedes rescatar, no solo tu fragmento perdido, 

sino la gracia bendita, no solo de la unidad de tu integridad, 
sino la unidad con Dios, y la unidad con el eterno fin, 
que no conoce fin, entero que no conoce quebranto, 

gloria que no conoce mengua. 
 

Oh, quebranto doloroso del Hijo de Dios, fragmentado por ti, 
empuja al alma, entusiásmala, enciéndela, 

a que alcance a unir de sí, su fragmento sumido en la tiniebla, 
al fragmento que el mismo Dios, infinita y completa, 

en conquista de la unidad perdida, 
la unidad desconocida, la unidad añorada. 

 
Hasta alcanzar la gloria 

que ya no sufrirá quebranto: 
la vida eterna. 
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X 

 
 
 

Unidad desconocida. 
La astilla busca a la piedra. 

 
La astilla, desprendida de la roca mística 
y arrasada por un vendaval de angustias, 
anhela prenderse al risco sobresaliente 

de la piedra basal, que sostiene a la cumbre; 
y ser un solo ardor con la unidad, 

de peso sin caída, 
de grandeza sin soberbia, 

de abundancia sin sobrante, 
en la desconocida unidad, 

en la Fuente de la herencia y la unidad sin mengua. 
 
 

Unidad desconocida. 
La estrella busca la Fuente. 

 
La estrella última del rincón olvidado 

en la decoración del universo espléndido. 
 

Heredera de la Luz, pero ella, de luz radiada, 
vencida en la penumbra de la duda, 

dejada de asistir por la errabunda senda del desvío y el error. 
 

Busca la estrella Fuente, 
de donde beber del agua de la gracia plena, 

para henchirse en el manto iluminado y terso, suave y fortalecido, 
de la Luz, que desde el alba al mediodía, 
busque su epifanía en los potentes cielos 
de Unidad pletórica, de luz y de infinitos. 

 
Unidad desconocida. 
La raíz busca la sabia. 

 
Raíz hundida en la profunda tierra de los ahogos entenebrecidos en el sustrato, 

inmerso bajo la pesadumbre de las arenas 
y las placas aplastantes de la ignorancia y de la defoliante presión. 

 
Raíz de la penosa lamentación y del gemido errante, 

quiere avivar el flujo glamoroso del don dorado de la sabia buena, 
que fluye a superiores enramadas del árbol que cobija las delicias, 

que buscan de la vida, la semilla y el fruto del perdón. 
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Ha muerto, la Raíz sagrada, bajo el riesgo de las búsquedas, 
y ha resucitado por el don de los hallazgos 

 
De haber sido inocente, fue ofrecida, 
de haber sido obediente, fue testigo. 

 
Si por su vida fuera un árbol, 

por su muerte fue raíz, 
y por resucitada, su fruto. 

 
Hasta colmar y alimentar los capilares, 

sabia de comunión de unidad, 
en la fraterna mesa de lo eterno. 
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7 )  

 

C O M O  E S  É L ,   

 

S O M O S  N O S O T R O S  
 
 

“Quia sicut ille est et nos sumus in hoc mundo”  

1Jn. 4-17” 
17 . . . como él es, así somos nosotros en este mundo.  
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I 

 
Confianza manifiesta. 
Confianza pura. 
Confianza esclarecida. 
 
No se ha visto al amor: 

subir las gradas de una escala; 
ni transitar las arenas de un desierto; 
ni despejarse en la luz del alba. 

 
No se ha oído al amor: 

aclamar con voz de gemido, 
ni tronar en las aguas de los cielos; 
ni pedir la limosna del hambriento. 

 
No se ha tocado al amor: 

en el fluir suave del arroyo; 
ni en el terso manto del abrigo; 
ni en el abrazo del hijo bienvenido. 
 

Saboreado el manjar con sus delicias, 
no se han mostrado los gustos del amor. 

 
Percibido el atractivo aroma de una flor, 

no se ha visto al amor cruzar los aires. 
 
Pero en el lecho inmenso, donde se explaya el alma, 
el campo largo de la vida inmensa, 
se deja ver con generosidad, el despertar de la similitud. 
 
Aquellos sueños, que vuelan presurosos por las almas, 
encuentran los reflejos certeros, 
que anuncian luces verdaderas, 
por los senderos de la identidad. 
 
Vigor muy expresado 
de las ansias que buscan igualarse y unirse, 
por destellos de mímesis serena, 
imitados poderes de la unión, que solo dan su gratitud. 
 

Así, como ha de ser el Rostro del Amor, 
en la benigna Faz del blanco Espíritu. 

 
Como ha de ser de Dios, 

el buen amor, 
ha de ser el amor del alma buena. 
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II 

 
 
Los rumbos del alma, 
van buscando igualarse. 
 
Largas avenidas de los deseos; 
anchos campos del desconcierto; 
altos espacios de los vuelos; 
hondos abismos de los descendimientos. 
 
¿Qué buscas, alma, por calles que tanto se alargan? 
¿Qué buscas, que te hace recorrer tan distantes esplanadas, 
de la insatisfacción, de lo estéril, 
de inútiles propuestas y de oscuras dudas; que nunca te bastan. 
Recorridas inmensas, expectantes, en la alerta incógnita . . . ? 
 
¿No has visto, que Aquello que buscas, no está en salir, sino en entrar? 
Que al salir, se alarga lo lejos. 
Mas, al entrar en ti misma, se acorta lo que ya tienes, 
la mirada del Espíritu de Dios, es Quien te espera a ti. 
Y tú, buscas donde no se halla. 
Hasta que busques donde Él te busca. 
 
 

¿Qué tan grande campo deseas poseer, 
alma de las deudas impagas? 
Si por más que ensanches tus abarcamientos, 
nunca abrazarás las inmensidades 
de las ambiciones vacías, de las pretensiones desvalidas. 
 
¿No sentiste, en tu sensación de amplitud, 
que se hacen cada vez más innumerables, 
las posesiones de lo impropio, los goces de lo ajeno, 
los frutos de lo amargo? 
 
Que, al agrandar, agrandas la decadencia de los desvíos 
y la incertidumbre de los errores. 
 
Cuando la Luz que a ti te alumbra 
se estrecha para caber en tu pecho; 
y en lo estrecho se encuentra con la justicia,  
que te muestra, que por ti misma, nada abarcarás. 
Pero en el estrecho de tu corazón, irás, al interior del fruto divino, 
que el Redentor, nuestro Dios, ha preparado 
en los campos infinitos del Cielo suyo. 
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¿Qué tan alto quieres llegar, buscando lo desconocido, 
que se esconde detrás de las esferas, 
cuando ya, intuyes, que hallarás, solo más esferas, 
que aumentan tu perplejidad? 
 
Cuando los astros de las alturas te privan de marchar, 
por los altos de tu propia escala,  
en el valor precioso de la superación del sí mismo. 
 
Dejándote a ti en el vado, donde has caído,  
por propia voluntad de aceptación. 
Deberás permitirte obedecer al mandato sabio del Espíritu, 
que, cuanto más sales del encierro de ti misma, 
más entrarás en las alturas 
de las devociones espirituales que elevan. 
 
 

Que los abismos del profundo conocer ocultan más 
el sabio proceder de los misterios divinos. 
Que, de profundos, cada vez serán más profundos; 
que de ignaros, serán cada vez más ignorados. 
 
Espera que las iluminaciones 
vengan de la humildad, del perdón, 
de la sencillez, de la entrega sincera, 
de la caridad que camina hacia la perfección. 

 
 
Los rumbos del alma 
buscan igualarse, 
cuando lo igual está en la semejanza, 
esa, con que el alma fue creada, 
semejanza con el eterno Espíritu del Altísimo don, 
que habita en Dios. 
Y a él han de ir nuestras ansias. 
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III 

 
 
 
Como, es, ÉL, 
somos, nosotros. 
 
Juego de la vida, 
entre Uno, y otro. 
 
Uno, da vida. 
Otro, recibe vida. 
 
 
 
 

Según, es, ÉL, 
así, vivimos. 
 
Fuente de vida. 
Similitud de vida. 
 
Quien es camino de vida. 
Quien transita por la vida. 

 
 

 
 
Hacia dónde va ÉL, 
vamos, en ÉL, nosotros. 
 
Destino y meta de vida. 
Visión y triunfo de vida. 
 
Quien es verdad, en la senda de vida. 
Quien realiza veraz, el don de vida. 
 
 
 

 
Por dónde, ÉL, camina, 
vamos, por paso abierto. 
 
ÉL, elige, por gracia, su regalo. 
Vamos, por su visión, tras de su amor. 
 
Pasos de lo sagrado. 
Pasos de lo alabado. 
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Según ÉL nos enseña; 
vemos sabiduría. 
 
Quien lleva a gustar delicias. 
Quien gusta del fruto bueno. 
 
Maravillas de la vida. 
Maravillados de vida. 
 
 
 
 

ÉL ha llegado a la Gloria insigne. 
Así anhelamos revelada Luz. 
 
Triunfo del Solo, que solo Vive. 
Triunfo heredado, que en todos, vive. 
 
Trono bendito de la promesa. 
Promesa sabia, de la esperanza. 
 
Quien dona, todo dona. 
Quien comparte, todo comparte. 

 
 
 
 

Según anuncia, 
según invita, 
ÉL nos llama. 
 
Según oímos, 
y abrazamos, 
vamos a ÉL. 
 
Quien el don completo da; 
quien el don perfecto vive. 
 
 

 
 
Como ÉL; nosotros. 
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IV 

 
 

¡Oh, Dios!, Tú has venido a conocerme, 
para que yo, conociéndote a Ti, 
me conociera tanto a mí mismo, 

como Tú me conoces desde siempre. 
 

Viniste Tú primero, a mi vida, 
para que con confianza yo aceptara 
el conocerte a Ti, que me buscabas, 
y entender que debía yo buscarte. 

 
El portentoso acto de intercambio. 

Tú me diste, infinita, tu ofrenda, 
de perder una vida por salvarme, 

la Vida tuya, como pan eterno. 
 

La diste a cambio de la vida mía, 
que vale tanto menos que la tuya, 

como un tronco de muchas hojas secas, 
frente al árbol perenne de la vida. 

 
Eres Generoso, y te igualas 

puesto todo en Ti, vale una vida, 
como pago eterno de morir por ella, 

y ella sea en Ti, como eres Tú. 
 

Llamas “amigo”, al alma que te escucha. 
Llamas “hermano” al alma que te sigue. 
Llamas a todos “cuerpo de Mi cuerpo”; 

en el Cielo, por Ti, divinizado. 
 

La semejanza con que me has creado 
es que quieres que sea como Tú, 

en tanto que te has hecho como yo, 
y vuelva yo a tener tu don perfecto. 

 
¡Oh, Dios!, como eres Tú debo ser yo. 
Lo que Tú quieres, debo yo quererlo. 

Lo que Tú tienes, quieres que yo tenga, 
en la unidad preciosa de la vida. 

 
Por el don infinito que Tú eres, 

quieres verme colmado de tu Gloria. 
Así serás, mi Fuente de lo eterno; 

por ser mi Herencia, en el tenerte siempre. 
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V 

 
 

Como es ÉL. 
El Padre, del alma criatura. 
El Hijo, del alma discípula. 

El Espíritu, del alma santificada. 
 

La criatura, es como el Padre se ha dado en ella. 
El discípulo, es como el Maestro se ha revelado en él. 

El santo, es como el Espíritu de Dios le ha formado en el amor. 
 

Somos nosotros, 
creados en la chispa divina, 

en que Dios Padre nos ha dado: 
un origen en ÉL, un camino en ÉL, y un destino en ÉL. 

 
Discípulos en la relación del Anuncio, 

en que Dios Hijo, enseña: 
quienes somos en el origen; 

donde Él es el camino, de verdadera vida, 
recibida, abrazada y amada. 

y dónde anida la conversión, la cruz y la redención. 
 

Santos en la igualación 
dada en el Espíritu Santo de amor en Dios, 

que dice: 
como somos elegidos en el Hijo predilecto; 

enviados en el santo amor de ofrenda de caridad, 
recibidos en el Reino divino, 

para la unidad plena en la Luz de Dios. 
 

Como es ÉL, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

somos nosotros: 
hijos, discípulos en Amistad perfecta 

y santos en comunión sacra. 
 

Como somos nosotros, 
será nuestro fruto. 

 
Como es ÉL, será nuestra fidelidad. 

 
Como somos en ÉL, será ÉL, en nosotros. 

 
Como es ÉL, por nosotros, 
seremos nosotros, por ÉL. 
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VI 

 
 

Somos, porque ÉL es. 
 

Vemos, por el don de la visión, 
y por el don de aquello que vemos. 

 
Pensamos, por el don de pensamiento, 

y por tener cuanto se pueda pensar. 
 

Deseamos, por el don de esperar, 
por la promesa de cuánto desear, 
y por la realidad de lo deseable. 

 
Amamos, por el don de amar, 

y por el objeto del amor. 
 

Somos, en cuanto pueda ser, 
y sea unidad de existir, 

porque ÉL es, existe, y da existencia. 
 

De no querer ser como ÉL es, 
no seremos, ni en él, ni en nosotros. 

 
Falseamos en el error cuanto vemos, 

y nada vemos en el desvío. 
Pues, vemos error, a partir de no ver lo verídico. 

 
Pensamos en lo mentido, 

y en nada va tal pensamiento. 
Se miente desde una herida en la verdad. 

 
Deseamos lo perverso, y esto pervertido se presenta, 

porque negamos desear la virtud. 
 

Se odia, en la punzante conciencia de no amar. 
 

No somos en nosotros cuando no somos en ÉL. 
 

Denigramos poder ser, 
desde el punto de partida en que somos. 

 
Sin ÉL, sin Dios, no somos en nosotros. 
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VII 

 
 
 

El amor del temor 
es amor que se apropia. 

Elige descuidado, 
cuanto elige su miedo. 

 
 

El temor, cuando ama, 
se refugia en la piedra, 
y vuelve piedra al alma, 
por durezas que temen. 

 
 

El amor que se aferra 
y encierra cuanto teme, 

aísla por su amor 
al temor que aborrece. 

 
 

Pues, amor que despide 
es temor que separa. 
En ese encierro ciego 

que es el propio temor. 
 
 

Entonces, se verá, 
cómo se adueña el mal, 
sobre el mal que fustiga, 
y sobre el mal que odia. 

 
 

El amor del temor 
es más lo que rechaza, 
que cuanto pueda unir 

un amor negligente. 
 
 

Aquel amor que ama 
en dulce compasión, 
mira y al bien mirar, 

pide al mal que desista. 
 
 

Cuando el temor condena, 
¿dónde ha puesto al amor, 

sino en juicio soberbio, 
que sube en amor propio? 

 
 

El amor que padece 
junto al mal que amenaza, 

concita redención; 
sobre el mal y el amor. 

 
 

Pide a Dios sane al mal, 
en tanto pida amar, 

en ese amor de Cristo, 
que ama, y pues, perdona. 
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VIII 

 
¡Oh, alma ingrata! 

que transitas caminos que no has trazado; 
te alimentas de bienes que has heredado; 

y pretendes poseer todo cuanto allí ya está, para conquistar. 
 

Antes de que tú quieras poseer, se te ha dado: 
el ser, el querer poseer, o el querer ostentar, 

para luego ser tú, arrogancia selectiva, 
en querer o en no querer, 

hasta conseguir el objeto de tus ansias. 
 

¿No pensarás, antes, que todo te fue dado? 
 

El Dios Dador, nos pide. 
El Dios Sustentador, nos alecciona. 

El Dios Restaurador, nos entusiasma. 
 

Para que pretendamos, deseando, lo que luego nos dé. 
Para que sepamos adquirir, abrazando, cuanto luego nos enseñe. 

Para que entendamos, identificándonos, cuanto se nos quiera reponer en la perfección. 
 

Para que seamos como es él, 
ÉL se hace a nosotros. 

 
No creamos, que en esto, estará el Ser de Dios agotado en su Fuente; 

más bien que, por amor misericordioso 
se aviene a nuestro ser. 

 
Para que seamos en ÉL, nos crea un sitio, 

donde nuestra identidad comparte. 
Identificados en Dios, y en la fraternal comunión de almas. 

 
¡Oh, alma ingrata! 

que haces, en tu beneplácito, 
limitar a Dios a tu parte como criatura. 

Cuando Dios se hace como tú, 
solo para que tú puedas hacerte como ÉL. 

 
¡Oh, alma ingrata! 

que ahora ÉL se haga a nosotros, para que seamos como ÉL, 
indica que, en un mañana, 

podamos ser tan íntegros, y en tanta propiedad de criatura, 
que lleguemos a ser espejos nítidos de la plena Gloria, 

la infinita, que nos haya querido Dar, el Dador de plenitudes. 
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IX 

 

 
Señor, 
haz que vayamos a tu semejanza, 
para que como eres Tú, seamos; 
nunca por querer reemplazarte a Ti, 
por vanidad de nuestro corazón. 
 
Haz, al ser como Tú, nuestra esperanza: 
a la perfecta caridad llamados; 
en Tu misericordia construir 
por Tu benigna cruz, nuestra misión. 
 
Si como eres Tú nos has formado, 
hagamos el camino hasta Tu cielo, 
como Tú nos alumbras y nos llamas. 
 
Que, llegar hasta el “hijo” que seremos, 
sea cumplir en Ti, nuestros anhelos, 
y amar en santidad, como Tú amas. 
 
 
 
 
 
Para amar como Tú, ser como Tú. 
Para esperar serenos en Tu gracia. 
Para saber cómo entender Tu espera. 
Por ver nuestro camino en Tu camino. 
 
Para ver nuestra vida con Tus ojos, 
y con Tu gratitud ser generosos. 
Con Tu Justicia, justos con Tus Dones; 
y con Tu Ciencia, conocerte a Ti. 
 
Al mirarte en el pan, reconocerte, 
y en el vino, sentir Tu sangre nueva, 
si, al estar Consagrado, consagrarnos. 
 
Al llegar a Tu cielo, rescatados, 
saber que, de la cuna, hasta lo eterno, 
en semejanza fiel, somos de Ti. 

 
 

 
 
 
 



 

 – EL UNO –                                                                                                Como es Él, somos nosotros             83 

X 

 
Señor, 

has rescatado aquello tuyo, 
que semejante a Ti, a Ti responderá. 

 
Confías en la criatura, 

porque de Tu sabiduría has puesto en ella, 
el sabio amor, la sabia luz, 

que deseará de Ti, redimas algo Tuyo, que en ella vive. 
 

De todo cuanto debemos ser, 
y que debemos ir en voluntad propicia, 

nos cuesta tanto, como una cuesta imposible. 
 

Aunque podamos verte a Ti en semejanza de lo nuestro; 
aunque nos hables como en nuestro sentimiento; 
nos llames desde el rincón donde se aísle el alma, 

hasta el refugio secreto de nuestros miedos, 
nos cuesta ir, a emprender el camino de Tu llamado. 

 
Nuestra pequeñez, aún resiste; 

porque nosotros hemos hecho pequeño aquello que en Ti nació grande. 
 

Pero aún, pequeño o grande, 
sigue siendo lo nuestro, como es lo Tuyo. 

 
En nosotros sigue resonando el llamado de la pertenencia, 

como una añoranza que siente el alma, 
de saber que es buscada por “algo” a lo que pertenece. 

 
Ceguera de nuestra vida, que se empeña en desorientarse. 

Y en nuestra alma, 
se nos confunde lo Tuyo con lo nuestro. 

 
Tuyo es el don viviente, 

en todo el esplendor de su manifestación. 
Lo nuestro es amarte desde todo lo Tuyo. 

 
Si verte a Ti, es verte desde todo lo nuestro. 

Pero en la ofrenda santa, comprensiva, desinteresada y simple, 
aquella donde todo lo nuestro es Tuyo, sin que nunca deje de ser nuestro. 

 
Si como Tú eres, somos nosotros, 

ven a buscar lo Tuyo, y en Ti seremos. 
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8 )  

 

A L L Á  

 

( s o l o  A L L Á )  

 

 

 

 
 

“ . . . subió más allá de los cielos. . . “ 

“ascendit super omnes cælos”  

  Ef. 4 - 10 
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I 

 
 

Dios es UNO. 
La criatura es “uno”. 

 
Separados de Dios no somos uno en Dios. 

Unidos a Dios en la fe, aún, no somos “uno” en Dios. 
 

Solo “Allá”, en su Reino bendito, seremos Uno, en Dios. 
 

Aquí, la criatura ha perdido su propia unidad. 
La tiniebla del pecado mantiene la des-unión 

de la criatura en sí, y con Dios. 
 

Si, “hago el mal, que no quiero, y no hago el bien que quiero”, 
la contradicción oscila en la tendencia 

en que la criatura se debate: 
entre la tentación en la prueba, 

y la fidelidad del amor, por el tránsito de la conversión. 
 

Solo “Allá”, tendremos la batalla ganada. 
 

Uno en Dios, por la sinceridad en la fe, 
por perseverar en la esperanza, 

por la entrega plena en la caridad. 
 

Pero, fuera de la gracia divina, no es posible la unidad. 
se oscurece la fe. 

Se desvía la esperanza. 
Se miente en la caridad. 

 
Por sí mismo, el hombre-criatura no puede sostener la propia unidad. 

 
Solo ha conseguido el hombre-criatura 

ser, unidad perfecta, en Dios, en la Persona del Hijo encarnado. 
 

Pues, si un Hombre lo consiguió, 
lo conquistó para todo el “hombre”. 

 
Sólo en Él es posible la unidad, para que los afanes humanos  

lleguen a la fe recta, la esperanza constante y la caridad perfecta. 
 

Siguiendo el camino del “Precursor”, 
del Hijo en el Padre y en el Espíritu. 

 
Trinidad Santa, que hará 

al hombre: criatura; al hombre: hijo de Dios. 
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II 

 
Señor, 

nuestra única esperanza 
es que Tú, escuches nuestro gemido. 

 
Porque nuestras palabras son vacías, 

y nuestros actos decadentes. 
 

Nuestro saber, oscuro. 
Nuestra voz, débil. 

Nuestro corazón, voluble. 
Nuestro día, desorientado. 

 
Nuestra única luz de fe, es que en nuestro dolor enmudecido 

por nuestro idioma perdulario, 
veas Tú, la lágrima que nadie ha visto, 

caer en la piedra estéril del fondo de nuestra vasija agrietada. 
 

Todo, en el mundo 
ha de ser valorado con agradecimiento. 

 
Pero, ante el peso de nuestra imposibilidad 

de llegar hasta Ti, y hasta Tu amor, 
¿qué cosa puede valer, y pueda ser vehículo de nuestra plegaria 

sino, solo, el gemido que surge de un profundo pozo, 
como es el mundo sin Ti. 

 
Nuestro único precio a pagar para llegar a Ti, es la caridad. 

Puerta cerrada es nuestra alma, 
con la sola llave de la ofrenda, 

que se verá santificada, si consigue abrir el velo 
hacia ese “allá”, donde Tú nos esperas. 

 
Andando, tras de seguir la huella de Tu llamado, 

que nos vas cerciorando, 
que oyes un gemido desolado, en un desierto de ausencias, 

ensordecido de gritos sin contenido. 
 

Vamos tras la ofrenda que desea ser sincera, 
aspira ser auténtica, y quiere hallarte a Ti, 

en la igualación que producirá 
un encuentro tan ansiado como fervoroso, 

abrazo entre Tu llamada de amor 
y nuestro gemido en el dolor de no tenerte, 

y en la esperanza de hallarte. 
 

Allá, sólo allá.  
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III 

 
Señor, solo Allá, 

la gracia completa, 
opera en la obra de redención, 

y se ha de llegar a la perfecta unión, 
Creador  -  criatura, 

Padre  -  hijo, 
prójimo  -  hermano, 

conjunto  -  comunión. 
 

Allá se perfecciona, lo que aquí se conquista, 
y en nuestra virtud se fortalece; 

cuanto aquí se lucha, para no desviar por caminos de error, 
y seguir la huella de Aquel 
que, no solo es confiable, 

sino digno de ser abrazado por unidad de Espíritu, 
imitado por camino de sabiduría, 

adorado y glorificado en nuestra ala, 
por ser Vida y Amor eterno e infinito. 

 
Allá, será la verdadera Luz, 

mientras aquí se padece, la invasión de la tiniebla, 
tiende a oscurecer la claridad del alma 
y a opacar el brillo de transparencia, 

Tan solo evocar la Luz de Dios, 
solo buscarla, y hallarla 

para habituar al alma a desearla. 
 

Allá será obra del infinito de la gracia, 
para que la criatura glorificada junto a Dios, 

conozca su verdadera realidad en el don bendito,  
que Dios ha dotado a cada alma, 

al conjunto en comunión. 
Hará feliz aquella idea de aspirar a Dios, 

que será éxtasis de vida, 
ya que, lo propio será vivido en unión al Santo Espíritu, 

en compartir la grandeza de Dios 
entre las almas en amor. 

 
Admirable la anchura de vivencia, 

la altura de aspiración, 
lo profundo de lo estable poseído, 

y la largura del goce del perfecto amor, 
preparado “Aquí”, conseguido “Allá. 
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IV 

 
 
 

CRUZAR. 
 
 

Aquí,  
la orilla afrentosa, 

la orilla de confusión, 
la orilla de penas; 

oprobios irreverentes y negaciones de la vida ignara. 
 
 

Aquí, 
la orilla de caducidad del tiempo 

y de estrechez del espacio, 
sea, nuestra orilla, que, 

de abyección pase a humillación, y a humildad virtuosa, 
que aspira tomar la senda de lo verdadero en Dios. 

 
 

Nuestra orilla, que, 
de dolor de ceguera espiritual pasa a oración penitente, 

y a ofrenda de todo dolor, 
que anhela llegar al perdón sacramentado 

y al perdón que difunde su caridad al amor fraterno. 
 
 

Barca santa, 
donde se ha dignado subir el Enviado, 

el Conductor, el Auriga, el Destinado a la Cruz, 
el que sabiamente conduce su Vida hacia la ofrenda completa y perfecta. 

 
 

Aquel que se ofrece como Puente salvo conducto; 
el que cruza el torrente agitado 

de las vidas que persisten en la obstinación y resistencia, 
bien, a no querer cruzar a la otra orilla, 

o bien, a cruzar por las aguas turbulentas de la vida ingrata: 
donde se desprecia la laboriosa operación, de Aquel, 

el Apacentador, el lazo de unión, el que sopla desde su aliento el poderoso perdón, 
el Victorioso de la Resurrección,  

el crucificado, que cruza al alma hasta la otra orilla, 
hasta los linderos del Cielo glorioso. 
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Allá, 
orilla de arribo a la Luz de Amor espiritualizado. 

Orilla de comunión perfecta y caridad de la plenitud del rostro alumbrado 
por la verdad criaturada siempre ofrecida. 

 
 

Orilla, que recibe al alma pro-hijada en el eterno abrazo, 
de comunión sin reticencias, 

de amor sin exclusiones, 
de infinitud sin opresiones, 

de eternidad sin cuenta. 
 
 

Allá, en la orilla que invita a entrar, 
nos espera El que ha enviado al Enviado; 

El que ha respaldado al Auriga; 
El que, afianzando el Puente para cruzar hasta su Reino, 

asegura, ya no volver atrás, sino, a entrar en los campos sin fronteras 
hasta el sin fin de horizontes de su Vida bendecida. 
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V 

 
 
 

Irse del diverso. 
Irse del quebranto. 
Irse del pendiente. 

 
 

Llegar al unido. 
Abordar al pleno. 

Ser uno en lo completo. 
 
 

Irse del disperso, lejos de Dios. 
Arribar al entero, dentro de Dios. 

 
 

UNO. 
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